
Capítulo      Orgasmo Virtual en tiempos de pandemia 
Gaby Pineda, Rayen Palacios, Matías Robles, Sebastián Mena 

 
El cuerpo del grupo humano estudiado durante el mes de julio, comprendido entre la edad de 18 y 
25 años, identificado en su mayoría (81,3% confinados solos y 86,8% conviviendo con su pareja) 
con el género femenino y una sexualidad hetero, es científicamente entendido como una unidad 
que no es solamente funcional sino que construye una imagen de sí mismo y es objeto-sujeto de 
gratificación emotiva. 
 
Comenzando con la construcción de la sexualidad temprana, la mayoría de las personas (57,5 y 
70,7%) respondieron no haber sido ni estimulados o reprimidos por sus padres o tutores para ello, 
quedando así al arbitrio de las esferas sociales fuera del ámbito familiar, como los centros 
educacionales. Se entiende así la identidad sexual de un infante como un tema probablemente 
indecoroso, que termina siendo descubierto y aprendido entre pares, con las lógicas de inclusión 
y exclusión presentes en las instancias de adaptación a las habilidades sociales, aprendidas con 
coetáneos en períodos formativos. Este fenómeno explica de cierta forma como ciertas normas y 
derechos como el consentimiento y libertad pueden verse afectadas, dando espacio para el abuso 
desde años tempranos y la aplicación de las mismas lógicas en los años adultos.  
 

 
 
Respecto al estado de los compromisos sexo afectivos, la mayoría afirmó estar en una relación con 
alguien, un 72% de las personas confinadas sin una pareja (438 personas), y 133 personas 
conviviendo con su pareja. De quienes conviven sin su pareja, con posibilidad de selección 
múltiple, un 48% dijo haberse sentido más tristes, un 41% se tornó más ansioso, un 27% más 
angustiado y un 5,8% más agresivo. En contraste con las consecuencias negativas de encontrarse 
separado de su pareja, un 26,7% respondió no sentirse afectado de manera negativa, y un 22,6% 
respondió que en un comienzo se vio afectado pero en la actualidad no. 



 
 
La situación de confinamiento implica efectos en la productividad de los sujetos, dolor de cabeza, 
ansiedad, no concentrarse al trabajar, y angustias, a un 33,8%, frente a un 66,2% que no les afecta. 
 
Sin embargo, es claro que la estadística es construida a partir de las respuestas subjetivas, por lo 
que es probable que el grado de no afectar esté sobredimensionado, en tanto que pueden haber 
implementado otras vías como el sexo virtual. Lo importante es tener en cuenta que un 34% de la 
población (a lo menos) le ocasionen problemas de ansiedad, angustia, no concentración, dolor de 
cabeza, y dolores musculares.  
 
Lo mismo se deja ver en la pregunta ¿Qué sientes por no poder tocar, abrazar, acariciar a tu pareja? 
donde tenemos un 18% que dice no afectarle. 
 

 



Por otra parte, la mayoría se siente bien al experimentar un orgasmo (71,1% en parejas distanciadas 
y 77,4% en parejas confinadas juntas). 

 
                Forma A: Distancia                               Forma B: Junt@s 
 
Además, la mayoría considera que la sensación del orgasmo involucra todo el cuerpo (84,9% y 
84,2 %, respectivamente).  

 
                Forma A: Distancia                               Forma B: Junt@s 
 
 
La emocionalidad es un tema que se tuvo en gran consideración, los sentimientos negativos 
afloraron o se incrementaron según lo visto en el capítulo anterior. En aquellas personas 
distanciadas físicamente de sus parejas y en total confinamiento, la falta de contacto físico y, por 
sobretodo, la falta de interacciones sexuales en la realidad acrecentaron las emociones negativas. 
Con ello se presentó otro problema que es la disminución del placer sexual, entiéndase dentro de 
estas tanto el deseo de mantener relaciones sexuales cómo la sensación de orgasmo. Muchas de 
las parejas que se encuentran en distintos espacios físicos optaron por trasladar esta actividad 
sexual al plano virtual en su totalidad, debido a la imposibilidad de verse.  
 
Respecto al goce y trayecto social, las personas viviendo con y sin su pareja reconocieron los 
mismos términos (sexting, nude, pack, sexcam), las relaciones sexuales virtuales se han 
posicionado quizás, antes de la emergencia del conflicto descrito, como una practica bastante 
recurrente en la muestra, siendo las más frecuente el envío y recepción de nudes o packs (74,5% 
y 69,4%, respectivamente). La segunda más frecuente es el sexting.  
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Toma importancia que casi la totalidad de la muestra cuenta con dispositivos propios con acceso 
a internet, los cuales facilitan líneas de conexión privada para el envío de contenido sexual.  
 
Se entiende la relevancia de las relaciones sexuales virtuales cuando observamos que alcanzan una 
recomendación del 64,6% en la muestra de personas con pareja a distancia o quienes no tienen 
pareja, y una recomendación del 56% por personas conviviendo con su pareja, es decir, más de la 
mitad en ambos casos, consideran al sexo virtual como una práctica de carácter positivo.  
 



 
                Forma A: Distancia                               Forma B: Junt@s 
 
De hecho, el 58,5% de las personas que no tienen o no viven con sus parejas realiza estas prácticas 
al menos una vez a la semana, lo que da cuenta de una frecuencia y probablemente la instauración 
de un hábito. Incluso el 54,1% de quienes conviven con sus parejas afirman realizar estas prácticas 
de forma esporádica.  

 
Forma A: Distancia                               Forma B: Junt@s 

 
Al momento de comparar la práctica sexual presencial con la virtual, el 29% del grupo de quienes 
no poseen pareja o no viven con su pareja, y el 45,5% de quienes viven en pareja, considera que 
el sexo virtual no es inferior al sexo habitual. Si bien no es la mayoría, corresponden a cifras 
significativas, configurando la práctica virtual como una opción válida y equiparable.  
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De hecho, más del 70% en ambas encuestas demuestra una clara preferencia por fotografías 
sexuales consideradas ¨sugerentes¨ por sobre aquellas ¨explícitas¨, entendiendo una estructura con 
etapas y cierta dinámica dentro de dicha práctica, permitiendo un rol activo dentro del juego sexual 
al obligar a los participantes a imaginar por su cuenta la situación.  
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Podemos identificar que existe una predominancia de malestar causado por el encierro, 
específicamente por la incapacidad de compartir el mismo espacio físico que las personas con las 
que se tiene una relación sexo afectiva. Según los datos recopilados el 66% de los encuestados se 
siente triste por no poder ver a su pareja, y un 57,7 % de personas con y sin pareja establece que 
se siente triste y/o desanimado por no poder tener contacto físico.  

 

 



 
La vida sexual virtual se ve limitada por el entorno en el que se encuentren las personas. En su 
mayoría las parejas aisladas de la otra viven con sus padres (95,1), un 2,1% viven con compañeros 
de piso y solo un 2,8% vive solo. La falta de privacidad condiciona en un número importante de 
personas la incapacidad de mantener sexo virtual. En el caso de las parejas que se encuentran 
distanciadas por la cuarentena un 23,6% no se siente libre de realizar prácticas sexuales virtuales 
en su casa.  
 
 

 
 Forma A: Distancia  

 
Las parejas que se encuentran aisladas en conjunto presentan problemas al momento de llegar al 
orgasmo, indicando problemas debido también por el contexto y las emociones negativas. Las 
personas con y sin pareja que se encuentran aisladas en soledad igualmente presentaron 
disminución en la cantidad de orgasmos.  
 
Debido a este panorama es que se puede observar un incremento leve en la utilización de juguetes 
sexuales desde iniciada la pandemia: 

 
 
Lo anterior está sujeto a que aquellas personas que se encuentran separadas de sus parejas utilizan 
estos artefactos en soledad, mientras que aquellas parejas confinadas juntas lo utilizan más en 
conjunto. 



 
 
 
 
 
Según los resultados obtenidos, el porcentaje de personas que llega al orgamos utilizando juguetes 
sexuales es de 41,71% en el formulario A y de 37,71% en el formulario B. Si se realiza una 
comparación con los porcentajes resultantes de la pregunta sobre llegada al orgasmo en relaciones 
sexuales con la pareja es posible ver que estos disminuyen, siendo 17,7% y 27,1% 
respectivamente. Por ende, la efectividad del orgasmo con artefactos es mayor, aunque por los 
demás resultados que se obtuvieron y se presentaron antes, la pareja beneficia la estabilidad 
emocional de los sujetos.  
 

 

 
 
 
 
 

 


